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Conclusiones
La falta de ética de la economía internacional, es-
pecialmente los mercados financieros, también se 
alimenta de la falta de normas y reglamentaciones, 
que a su vez alimentan la especulación. El modelo 
neoliberal favorece la búsqueda de ganancias fáciles 
y de corto plazo. Esta situación también está en la 
raíz de las diferentes crisis económicas, la desigual 
distribución de la riqueza y el aumento del número de 
personas que viven en la pobreza extrema.

El modelo socioeconómico predominante en el 
mundo actual ha desembocado en una visión más 
estrecha del desarrollo humano; esta sin duda era 
más rica cuando se inició en la época del Informe 
Brundtland y las metas de la Cumbre de la Tierra. Hoy 
en día se ha encogido a un mínimo que se parece más 
a un pretexto moral que a una verdadera voluntad de 
solucionar los problemas.

Por eso, los progresos en la agenda del de-
sarrollo sustentable han sido graduales y limitados. 
Dependen directamente de la voluntad política de los 
estados, no solo en cuanto al logro de acuerdos sobre 
objetivos, recursos y cronogramas, sino también para 
su ejecución, evaluación y seguimiento. Los países 
desarrollados han apostado a objetivos y metas míni-
mos, al tiempo que evitan establecer objetivos, metas 
y compromisos más concretos y ambiciosos.

El crecimiento económico y la estabilidad 
monetaria no equivalen por sí mismos a menos 
pobreza. En tanto no se solucionen los problemas 
estructurales de la distribución poco equitativa 
de los ingresos y la riqueza, será muy difícil hacer 
progresos en la lucha contra el hambre y reducir la 
pobreza, y se reduce la capacidad de cumplir con los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio o cualquier otro. 
Debe señalarse también que si en realidad queremos 
reducir las desigualdades actuales es imprescindible 
aumentar la AOD, y que se necesitan indicadores 
más precisos para medir la pobreza en el mundo. El 
problema radica en que todo el sistema de monitoreo 
e indicadores es parte del actual paradigma de crec-
imiento económico y acompaña su discurso.

La comunidad actual y su visión de la economía 
mundial han generado un discurso en el que las per-
sonas interpretan su entorno y adjudican significa-
dos a sus condiciones de vida individual y social. Es 
por ello que importa cambiar ese relato de manera 
que los líderes mundiales, jefes de estado o de go-
bierno, puedan reformular su interpretación de la 

realidad y por tanto su forma de diseñar y evaluar las 
políticas públicas.

Por este motivo se debe acompañar el cambio 
de paradigma con un nuevo marco discursivo-con-
ceptual, y también nuevos indicadores para medir el 
bienestar social. Cualquier cálculo de los progresos 
en materia de desarrollo y bienestar social debe ir 
más allá de la metodología encerrada en una versión 
económico-monetarista que reduce los fenómenos 
complejos y multidimensionales como la pobreza a 
una construcción conceptual estrecha de la cual se 
derivan indicadores mínimos. Por ello debe contin-
uar la discusión sobre la definición de nuevos obje-
tivos de desarrollo, para que puedan ir más allá de las 

categorías del crecimiento económico. Se necesita 
un nuevo conjunto de indicadores de la pobreza y 
otros problemas, lo que significaría una profunda 
redefinición de la sociedad internacional, el estado y 
la propia humanidad.

La crisis actual del sistema internacional en su 
totalidad abre la posibilidad de repensar la relación 
entre estado y mercado, y el paradigma neoliberal 
que ha predominado por varios decenios. Como 
señaló en su momento el Informe Brundtland: “En 
última instancia el desarrollo sustentable dependerá 
de la voluntad política de los gobiernos ya que deben 
tomarse decisiones económicas, ambientales y so-
ciales críticas”. n
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Nigeria ha sido bendecida con numerosos recur-
sos naturales como bauxita, oro, estaño, carbón, 
petróleo, bosques, tierras irrigadas, etc. Posee el 
bosque de manglares más grande de África, el 
tercero del mundo, cubriendo un total de 1.000 
Km2 a lo largo de la costa occidental atlántica 
de África (por temas medioambientales del país, 
ver el informe nacional). Sin embargo, el 70% 
de los nigerianos están sumidos en la miseria. 
En 2002, el Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) clasificó a Nigeria como la 
nación Nº 26 entre las más pobres del mundo, y 
la situación no ha variado.

Los factores y causas de esta situación son 
múltiples, incluyendo las inadecuadas políticas 
macroeconómicas, el crecimiento económico 
negativo, los efectos de la globalización, la cor-
rupción, la carga de la deuda, la baja productivi-
dad y los bajos salarios en el sector informal, el 
desempleo o las deficiencias del mercado laboral, 
la alta tasa de crecimiento de la población y el 
escaso desarrollo de recursos humanos. Otros 
factores implicados son el aumento de las ta-

sas de criminalidad y violencia, la degradación 
medioambiental debida al cambio climático, la 
reducción del número de trabajadores, el de-
bilitamiento de las redes de seguridad social y 
los cambios en la estructura familiar. La familia 
tradicional, en particular, es muy importante en la 
cultura nigeriana .

Esta multiplicidad de desafíos no se puede 
afrontar con soluciones simplistas o reduccioni-
stas. Para hacer frente a la pobreza es importante 
empoderar a los pobres y brindarles una oportu-
nidad en la administración del medioambiente y 
los recursos naturales. Según lo explicado por el 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola: “El 
empoderamiento se define como la capacidad 
de las personas, en particular, la de las perso-
nas menos privilegiadas, a: (a) tener acceso a 
recursos productivos que les permitan aumen-
tar sus ingresos y obtener los bienes y servicios 
que necesitan; y (b) participar en el proceso de 
desarrollo y en las decisiones que las afectan. 
Estos dos aspectos están relacionados; si falta 
uno de ellos no hay empoderamiento” . Con esto 
en mente, es claro que las estrategias y políticas 
mundiales para una reducción sustentable de la 
pobreza deben integrar los aspectos económicos 
y medioambientales.
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